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REVISTA Df, MODAS.
La época presente es la épo­

ca de los vestidos de baile. 
Los de calle por esta invierno 
parecen haber pronunciado su 
última palabra, y para los de 
primavera es demasiado pron­
to: asi, pnea, los vestidos de 
sociedad fijan por el momento 
la atención de las bellas , y se 
ven en ellos maravillas. La 
idea de la gran tabla ; or de­
tras es I t que domina en loa 
trajes de ceremonia, pero va 
snfriendo tales modificaciones, 
qne puede decirse no qneda 
de ella más que la idea primi­
tiva, la de adnrnar la falda

gir detras en todo su largo.
ñas veces esta famosa tabla 

va formada jior tela de otro 
color, que baja i  formarla cola, 
otras va adornada con bullo­
nes Bobreimee-tos y rodeados 
de encaje, otras con lazos, exm 
botones, con cascada de enca­
jes, con multitud de caprichos 
“ cual más ricos y elegantes. 
La parte de adelante de las 
faldas se sdoina en onda muy 
profunda, alternando volan­
tes, bnllr.nes, encajes ó píe- 
Ksdos. Las túnicas de encaje 
perladas de cristal ó perladas 
de azabache, pozan de gran 
tavor jiara comjiletar ono de 
Mtos vestidos; jiero solo las 
de cristal blanco ó negro , las 
de acero y caentaa doradas ó 
lentejuelas, han sido, corno os 
anuncié, un cajiricho fugaz de 

-'loda, que ja  esU excluido 
de los salones donde se rin­
de culto á la verdadera dis- 
anenm.

En cambio los vestidos de 
dos tonos,ó de dos telas gozan 
cada dia más favor, viéndose 
combinaciones a cual másatre- 
pdas, lie p(.dij|, admirar uno 
de terciopelo negro, de forma 
de Sotana i'or delante, y con 
™da La parte da atras de raso 
grana, sobre la cual van á 
dnirse los dos delanteros con 
iras ó echarpes de terciopelo 

. '"atados por lazos al lado 
izquierdo de terciopelo tam­
bién, que al ceñirse bnllnnaii 
dgeraniente la falda grana: 
una gran cenefa de terciopelo 
4 g''!'"des jiicos hácia arriba 
,,.'" '"d e l borde de la j'artede 

de terciopelo

i'/A '

'ili í¿

'lll s i

Trije para Mw'eJaJ.
1  y  2 .  T r í j e s  i ' S  s o c i K r i i i  t  i ' í s s o .

j ,  ----(ic iciojopeio
j ” " trifile de raso grana en medio de la 

haitn J  Adornada de lazos negros y manga negra lisa 
vueltei codo, donde la teimiim Inillon grana y gran 
y üuo fr*.Í6 suntuoso, de carácter original
cho y j®®""'’cudo desde luego á personus (|ue visten mu- 
Paiici, pvurar muy en jirimera línea por su ele-
Uno «»i.i ’',®“ L '’.i'^r'ed< s foros tengo á la vista

d‘i con la I arte de adelante builijiiiida, y separa­

dos los bullones por bieaes de azul más subido, el cn.il 
forma el mantelo y la coraza: mangas bnllonadas como 
el delantal. Como trajes de sociedad, son también muy 
dignos de recomendarse los grabados 7  y 9  de E l  C orreo  
de hoy,

Los cuerpos de trajes de sociedad son susceptibles de 
diferentes formas: los de dos petos vuelven á recobrar el 
favor perdido, y no hay hechura que mejor haga resaltar

la esbeltez del talle: los de co­
raza , <iue bajan en cotilla ó 
aldeta alrededor, son también 
muy ajireciados, pero su corte 
es más difícil y corresponde 
solo A telas ricas como eí bro­
catel, la fa ja  ó el terciopelo: 
los de tabla en la espalda, y 
esta sujeta por lazos, que cor­
responde á la gran Ubia de h  
falda, son de mucha novedad, 
aunque no sean ios que más 
favorecen al talle; y  finalmen­
te, los de forma Luís XV que 
ya 08 tengo recomendados, al­
ternan sin desv^itaja con to ­
dos loa citados. El escote se 
lleva redondo ó cuadrado sin 
distinción , pero el cuadrado 
necesita gran habilidad en la 
ejecución: hay tan pocos esco­
tes cuadrados con gracia! Las 
mangas pequeñísimas, invisi­
bles casi.

De peinados y adornos de 
cabeza para sociedad podría 
deciros algo, paro el número 
prcíeiite os dice cuanto pudie­
ra deciros yo; loa cabellos do 
adelante se rizan siempre, 
adorn.in la frente en ligerlsl- 
ma^ sortijillas y se completa 
el peinado con cocas en la par­
te superior, redondeando l:i 
cabeza y tirabuzones gruesos 
colgando, trenzas medio des­
hechas ú mechones rizados y 
sujetos por lazos. El carácter 
general del peinado es qne 
descienda á acompañar el cue­
llo, y i’ara con lus sombreros 
actuales se llevan también los 
tirabuzones ó la trenza doble 
y sujeta por su mitad con un 
lazo del color de lus del som­
brero.

Y ya que de so ' brero-s ha­
blo, o< diré que loa últimos 
que he admirado en casa de 
Mad. Greiiet, en la Puerta del 
Su!, son ya verdaderamente 
primaverales. Ha recibido esta 
casa un surtido de jilunias y 
flores de dos y tres tonos, tan 
nuevo Como distinguido: plu­
mas que recorren toda la esca­
la de un mismo color, desde el 
azul pavo hasta el aznl agua; 
plumas del color del acero 
azulado sembrad.as de cuentas 
y flores de tan raros capriohea, 
que no es extraño que con ellas 
resol ten los sombreros ideales. 
Las Ti'timas formas son la al- 
saciann. sin el lazo por delante, 

y en vez de él una corona de jduma ó una ruche de faya 
y encaje por delante del ala que vuelve alrededor ívéasc 
números 20 y 21 de este mismo nún;ero). Pues bien: est.% 
forma la he vista reproducida en la ca«a citada en color 
de hortensia, con pluma igual, qne hacia un sombrero 
ideal: en gris con adornos malva y flores de este color, 
con ala plegada y ruche delante de los dos toiu s: en gris 
con celeste, con el ala plegada alrededor, la copa casi

Traje rara pa¡ en.
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escondida bajo una pluma azul de delicados reflejos, y 
lazos de los dos colores.

Como los artísticos conciertos de Monasterio suelen ser 
todos los años la señal de aparición de los sombreros de 
primavera, me apresuro á comunicaros estas noticias, 
para que no creáis que por ser este año más anticipados 
los conciertos, hallan desprevenida á la Moda. También 
se hacen aun lindos sombreros de terciopelo y castor ne­
gro con azabache y una bella y finísima pluma blanca: 
esto no necesito deciros que es siempre elegante y dis­
tinguido.

Como 03 dije al principio, en los trajes de calle se ad­
mira poco nuevo, pero se hacen siempre trajes de dos 
tonos y de dos telas en extremo elegantes. La forma de 
delantal ó mantelo y la coraza, sigue haciéndose con 
preferencia y seguirá siendo la dominante, hasta que 
aparezcan las telas de primavera, que no tardarán en 
llegar á nuestros mejores almacenes, qne se ocupan ya 
en hacer sos pedidos.

J oaquina B a lu a sed .a.

EXPLICACION DE LOS GRABADOS.
1  y  2. T r a je s  d e  sociedad t  paseo .

J , y /'a /e^ ja ra íoc íc tíu tí.—Vestido d e  fay a  azul con las 
m angas y  adorno d e  tono más claro: la  fa ld a  lleva  dos 
vo lan tes plegados d e l rUtimn tono fijados po r u n  doble 
biés. L a  túnica, que rep ite  el volante plegado, va aboto­
n ad a  por delante en todo su  largo, y  recogida por nn  
lad o  con un  lazo de c in ta , del que p a rten  grandes bridas 
á  sostener el pouf. M angas del tono m ás claro: fichú de 
p legados de ta l.

3. T ra je  para paseo.—X d it i io  de fay a  negra con d e ­
la n ta l d e  m atalasée. cubriendo la  unión u n  doble biés 
de fa y a  con lazos de c in ta . P a le to t d e  terciopelo negro 
con vue ltas de m atelasée y  gnarnecido d e  piel de lince. 
Som brero redondo y m anguito  adornados d e  la  m ism a 
piel.

3. A banico para  BAILE.
E sd ep ia rfil prim orosam ente esculpido, suspenso de un

cordón, y  éste de u a  m osqueton p ara  fijarle á la  c in tu ra  
sosteniendo además u n  frasco de esencia y  u n  lib rito  de 
memori-AS p ara  ap u n ta r los compromisos de baile.

da gran realce por el momento. E l primer grabado es uu 
medallón, el segundo alfiler y el tercero pendientes.

13 y 14. F ic h ú  d e  m u se lin a .
Hácese este modelo con muselina y entredós de enca­

je, presentándole nnestros grabados por delante y por 
detrás, formando la espalda una tabla en abanico abier­
to en el centro: por delante va rizado en tres pliegues, y 
el borde todo adornado de entredós y encaje, que va 
fruncido solo en las puntas: el escote va adornado por 
una doble gola de muselina y encaje que disminuye pro. 
gresivamente por delante.

15. F ichú  cuadrado.
Se corta el escote de faya como un cuello marinero, por 

detras, piolongándole por delante en escote cuadrado y 
forrado de un pedazo de tu l de Lion de 44 cents, de lar­
go por 22 de ancho: un entredós de tul de 3 cents, y nn 
encaje de 5 cents., bordados ambos de azabache, ador­
nan el borde del fichú, separados por bieses del color del 
fichú ó del traje con que haya de servir.

Lazos del mismo color le completan.

16. C uerpo ESCOTADO CON CHALECO.
Cuando se hace el traje de seda de color claro, se 

emplea tariataua ó crespón igual para los plegados y bu­
llones. La fal ia de esta es lisa son poní de la misma, y 
la chaqueta, de mangas cortas bullonadas, se abre sobre 
un chaleco igual á la falda y con tiras de terciopelo del 
color de la ehaqueto: esta va guarnecida de encaje blan­
co, y encajes blancos hácia arriba adornan el escote. Li- . 
mosnera igual al vestido adornada de encaje y ñores. Co­
llar de azabache.

I T .  C h AQUETAESCOTADA CON BERTA.

El vestido es de faya adornado de plegados del mismo 
color en crespón ó gasa Charabery: un biés cuádruple 
adorna el centro de la berta, guarnecida de plegados de 
crespón y de encaje blanco; este guarnece asimismo la 
manga corta bullonada y el bolsillo colocado en la alde- 
ta. Una rama de rosas parte del hombro á adornar el 
pouf. Broche de perlas y una pluma en los cabellos.

4 y  5. A dornos pa ra  b a il e .
Estos objetos representan una clavellina silvestre azul 

hecha en porcelana, género muy buscado hoy, y un 
porta-ramillete dorado del mejor gusto con su cadera y 
sortija para pasarla al dedo.

6. P einado  y  cuerpo para  b a il e .
La berta y encajes que forman la manga son de rico 

encaje blanco: el collar son perlas imitadas fijas en una 
cinta de terciopelo y con óvalos de perlas, colgando ade­
más del gran medallón de terciopelo con perlas que ocu­
pa el centro: el peinado lleva la misma cinta con perlas 
y fl-ves como las que adornan la berta.

7 á  9. T r a je s  pa ra  sociedad.
7. Vestido con mantelo.—f!.s de faya verde agua con 

cuerpo escotado y otro encima de gasa blanca con man­
gas bullonadas por cintas y lazos verdes: la misma gasa 
blanc.a sirve para el mantelo triple, que cubre por delan­
te toda la falda adornada de plegados y encajes, y cuya 
primera parte vuelve en solapas por los lados. La falda 
pot detras va adornada de volantes de faya hasta la cin­
tura adornados de encaje.

S. Vestido con delantal.—Eí de faya de color Antone- 
lli, ó coloide pensamiento: la falda lisa va por detras 
montada con la gran tabla, sobre la qne descienden des­
de los costadillos grandes cintas de terciopelo negro á 
anudarse en gran lazo; el delantal va formado por tiras 
de terciopelo adornadas de broches de azabache y frun­
cidos de la tela del vestido, guarnecido todo el delantal 
con un encaje negro perlado de azabache, y descansando 
sobre un plegado de tu l blanco: el cuerpo y mangas re­
piten el encaje bordado; si el vestido fuese azulado pue­
de ponerse para el bordado acero azulado también.

!>. Vestido con tíó íira .—Puede hacerse en tela 6 tarla- 
tana blanca ó rosa. La túnica, muy recogida por delan­
te, baja en gran cola por detras, guarnecida de un encaje 
y .adornada de grupos y guirnaldas de flores: el cuerpo, 
escotado, de aldeta, tiene que ir forrado de seda del co­
lor de la tnrlatana ó correspondiendo á la primera falda.

10 á  12. A derezo  llamado cam pana .
Está primorosamente cincelado, y su forma antigua le

1 8  y  19. C ollar d e  cuentas.
El número 19 presenta con claridad una de las doce 

rosas ó medallones de cnenta.s ensartadas en alambre. 
Estas se hacen de dimensiones graduadas, colocando las 
cuatro mayores en el centro de adelante, adornándolas 
todas con colgantes de azabache. Un corchete debajo de 
un  lazo cierra el collar por detrás.

20 A. 23. Sombreros.
gO. Sombrero bordado de cuentas.— ala va bordada 

de azabache sobre terciopelo y las lazadas de seda: un 
pájaro de reflejos tornasolados completa el adorno.

g l Sombrero Ana María.— to t  el contrario de los qne 
se han hecho hasta hoy, el fondo es liso y elalabnllona- 
da á pliegnes mny menudos: es de terciopelo azul con 
cintas de faya más claro y rosas y plumas de reflejos azu- 
l.ados.

gS. Sombrero Carlota. — de terciopelo negro con 
adornos hortensia de crespón de china: los lazos van 
adornados de azabache, y completa el sombrero una rosa 
hortensia y pluma de este color.

gS. Sombrero ónííoaacío.—El ala es de fieltro blanco y 
el fondo buUonado de faya azul, con floreseliotropos, con 
hojas metálicas y cintas azules: retorcido de cinta azul 
debajo del ala.

24 Y 25, P einado  pa ra  teatro .
Se reparten los cabellos de atras en dos mitades, con 

las que se hacen dos trenzas qne se unen á otra colocada 
en diadema, cubriendo la unión una flecha de acero azu­
lado: los de adelante forman bandós con sortijillas á la 
frente. Este mmmo grabado muestra una taima de ma- 
talasée y armiño para salida de teatro ó baile.

26 Y 27. L.A208 PARA EL CABELLO 
El primero es de cinta, encaje y flores; la cinta de fa­

ya negra con encaje blanco y flores de granado.
El segundo es de nn biés de terciopelo pensamiento y 

cinta de faya del mismo color, adornado el centro del 
lazo poruña mariposa de encaje blanco.

J oaquina B almaseba.
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POR DOK G A SP A R  BONO SERRANO.

Si la poesía ha sido en los desdichados tiempos qne 
corren un sacerdocio alguna vez siquiera, ningún vate 
merece con mayor razón ser su más estimable adepto que 
D. Gaspar Bono Serrano. Si algún poeta contemporáneo 
ha tratado de llamar hácia si con mejor título la aten­
ción pública, ninguno ha demostrado en la empresa más 
inquebrantable fé qne el cantor de E l rosario de m i ma~ 
dre. Si algún escritor moderno, en estos momentos pre­
ciosos en que la verdad absoluta ajiénas basta para con­
tener la razón extraviada, es acreedor á la estimación 
pública y al .amor de todos, piedra de toqne en la que se 
prueba el conocimiento de lo que es noble, leal y sincero, 
ninguno es más digno de poseer un puesto más distin­
guido en el palenque de nuestras grandezas literarias 
como el traductor de Vida.

En efecto, todas Las obras de este poeta están destina­
das á llamar la.atenciou de Los hombres pensadores, de 
los escritores que aun toman por lo sério las bellas letras, 
hallándose sembradas á manos llenas en sus páginas la 
buena semilla, las más sábias y íccundantea doctrinas, 
los pensamientos más sublimes y trascendentales, con 
una sencillez y encanto admirables. En todas ellas véae 
al autor siempre alerta, armado de punta en blanco, para 
pelear contra el vicio y el absurdo, sea cualesquiera la 
máscara con que trate de disfrazarse á sus ojos, luchan­
do oon todas sus fuerzas en pro de lo digno y de lo bello, 
y de los adelantamientos del j>orvenir literario de nues­
tra desgraciada cuanto amada pátria, y en cuyo frontis­
picio se podría inscribir, sin miedo de poder ser desmen­
tido, el pensamiento siguiente de Horacio en su Arte 
jyoética: sapienliaprima siultitia carnisst!... ¡El primer 
deber de un sábio es el no caer jamás en el excesol 

En estas últimas producciones, en efecto, el poeta se 
mantiene con toda la fuerza de su volmitad \ de su ta­
lento al lado de lo noble y de lo grande, pues no quiere 
otra compañía, dejando de través á los vocingleros que 
griten, á fin de que se fijen las miradas de loa indiferen­
tes eu ellos; á los ipíustos alardear desatentadamente de 
profesiones de fé tardías; á los envidiosos arrastrarse.en 
su impotencia; á los ingratos empinarse sobre sus talo­
nes exhibieudo sos miserias para que se les perdonen sus 
culpas pasadas, desgraciados á quienes Virgilio designó 
ya su puesto en el infierno, al entregarlos á la Nemesis 
vengadora:

Yendidit hic áureo patriam, dominumque poteniem
Imposuit...
De este modo le vemos seguir en su camino entre los 

estudios, recuerdos y trabajos, el contento y el dolor de 
una vid.a consagrada á la literatura, siempre sobre la 
brecha, semejante á el cirujano, qne con mano esperta y 
segara introdujese su escalpelo prudente al través de ese 
laberinto de nervios, tendones, venas, ganglios que for­
man el cuerpo humano, hasta encontrar el mal en el sitio 
en que se oculta, con decisión, con mirada segura, á fin 
de curar al enfermo. La mano y el golpe de vista, la 
energía y  el valor íofman sn obra; pues es preciso mar­
char recto á todo lo que es grande, lo mismo qne á lo ver­
dadero, si no se quiere que, como dice el inolvidable la­
tino, la tortuga pregunte á la liebre indecis.a lo que ha 
hecho de su carrera ligera, émula de la del pájaro alado.

El folleto ((ue tenemos ante nuestros ojos, postrer tía- 
bajo que el Sr. Bono Serrano ha dado á la estampa, se 
compone de dos epístolas, la primera dedicada al Príncipe 
de Aítúrias, D. Alfonso de Borbon, y cuya fecha se re­
monta al 2 de Enero de 1874, y la segunda á Doña M ar­
garita de Borbon, infanta de Parma, eorrespondiente al 
mes de Febrero del citado año.

En aquella, ó sea en la del Principe de Astúrias , ac­
tual rey de España, escrita en el metro que inmortalizó 
con su inolvidable obra el terrible ghibelinn Dante , don 
Gaspar Bono Serrano empieza suplicando á D. Alfonso 
torne feliz á la desierta orilla del M luzanares, para de­
volver á nuestro suelo la fé sublime y sencilla que infla­
mó á nuestros mayores, al arrojar del haz de España á 
la morisma, en una guerra de siete sigloi de sangrientos 
soles.
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Después pinta á grandes rasgos la grandiosa epopeya 
de la Indei endeneia contra las huestes de Napoleón , y 
cayos tercetos no podemos resistir de copiar:

Rugió nuestro león tras largo sueño,
Y tembló Bonaparte, el grande Atila,
Que tan solo en mi patria faé pequeño.

Mi pAtria, que pacifica y tranquila 
No esperaba del l orso las traicioues,
Al oir el rugido, no vacila,

Ni cuenta las belígeras legiones 
Que hollaron con orgullo victoriosas,
Reiaiblicas, imperios y nationes.

Viva tL rey! Tsw e¿ rey/clamorosas 
Repiten voces niü del sacerdote.
De ancianas y de vírgenes hermosas.

Fogoso el militar, á largo trote 
De corcel andaluz, con férrea lanza 
A ginete francés asesta nn bote.

Y comienza la lucha y 1.a matanza,
Yiiiatos, Megaras y Onsones 
IrapAvidos corriendo á la venganza.

A continuación de este recuerdo de gloria á los héroes 
de Bailén y Talavera, el poeta fija sa atención en la lu ­
cha intestina que devora eu la actualidad los restos de 
grandeza que aun nos quedaban, y que han concluido de 
consutnir las últimas y escasas fuerzas de nuestra vitali­
dad, para terminar, después de relatar las heróicas y le­
vantadas proezas de los Alfonsos, que tanto han enaltecí* 
do el sólio español, y tantas y tantas otras sombras ilus­
tres como cuenta la historia de nuestra reconquista, con 
un notabilísimo apóstcofe ó la torpe é infecunda revolu­
ción iniciada A fines del año 1868, en que se ha removido 
todo el cieno de nuestra sociedad descreída en su deses­
peración, rotóla santa tradición de nuestras leyes, in­
terrumpido la admirable cadena de nuestros deberes, 
concnleado los sentimientos do lo justo y de lu beUo por 
el triunfo momentóneo de nuestros regeneradores de pa­
cotilla.

Sin enjbargo, no por eso vayan á creer nuestros lecto­
res que eu el curso de 1.a Ep'utola, tanto en el pensa­
miento como en su desarrollo, D. Gaspar Bono Serrano, 
á pesar de lo espinoso del asunto, y esclusivismo perso­
nal del autor, si se nos permite la frase, ha escrito una 
sAüra vengadora contra los partidos que combate. No. 
Semejante idea era mezquina é indigna de un poeta, y 
un sacerdote sobre todo. E l génio no es un misero jugue­
te para entretener nuestra irascibilidad; es un don de 
Dios, como ha dicho Lamartine, que se profana empleán­
dole en tales pequeneces. La lira de un cantor, sirvién­
donos de un pensamiento de la antigua Grecia, no es 
unaten.aza para martirizar A nuestros adversarios, no se 
debe arrastrar con ella los cadáveres á las gemonias; este 
es el trabajo del lector, no del poeta. Las amistados ó 
enemistades de loa escritores, por renombre que hayan 
alcanzado, son perfectamente indiferentes A la posteri­
dad. Esta gusta más de nn buen verso, de una beUa imá- 
gen, de uu pensamiento tierno y delicado, de un dulce 
Sentimiento, que de toda una crónica rimada de pasiones, 
1m  más veces pasajeras y deleznables, como los aconte­
cimientos que las produjeron.

Trabajo de raénos alienta, aunque no por eso ménos 
Womendable, es la segunda EpUtola 4 la infanta de 
Parma, Doña Margarita de Borbon, escrita en romance 
en decasílabo, y cuyo espíritu puede resumirse en k s  si­
guientes versos con que termina:

Jesús, tíios mió, inmaculado Verbo,
A quien plugo morir entre ladrones,
Bor dar salud y paz 4 los mortales;
Alejad de la guerra el fiero azote.
V vos. Virgen sin mancha, Madre mia,
B madre de mi Dios, para que invoque 
El español, de gratitud henchido,
El nombre de Jesús y vuestro nombre, 
impetradnos, benévola, impetradnos 
Ea suspirada paz, y España goce 
De sosiego benéfico años ciento.
Acallando el rntiior de las pasiones.

^ 3te es, en conjunto, el nuevo trabajo de D. Gaspar 
no Serrano, trabajo eruditísimo, y  que llamaremos 

wn su verdadero nombre, clásico, y en el que tanto pue- 
en aprenderen estilo nuestrcajóvenes poetas, que amen 

/ÍpI bueno y lo bello, y las grandes tradiciones
siglo de oro de nuestra inmortal literatura. 

iQuéson hoy por lo general nnestrns poetas, sino má­
quinas de palabras, de conceptos ¿íerjioi que no tienen
emtma, de frases pálidas que no hacen palidecer A nin­

guno?

^Jag as flores del jardín de los séresque piensan, palpi- 
e i '^  tulleren, f.Acilmente separáis de vuestros cabellos 
 ̂ nrneoj las blanc.as camelias y las rosas suaves, para 

nató ^ut^una en la frente del poeta; pero esta gnir- 
ta 6^  como vosotras, pns.ajera y fugaz; el poe-
del ®̂ tas sus cabellos al alba y á la puesta
tOuié 1 ** ^®rzo80 que la deponga miistia y sin j erfnaie. 

u devolvería la vivacidad de los colores que la rcsa

ha perdido? iQuién s.abria dar nuevo candor A la amari­
llenta camelia? Nádie, porque este don solo concedido A 
la juventud que canta al par de los mejores años, está 
agotado, y la perpétu.a canción se ha cambiado en un sus­
piro melancólico?

Los muertos no vuelven ya.
Nuestros poetas han cometido una gran torpeza al 

cantar alambicando elpensamiento, bascando lo nuevo en 
lo extraño de la forma, poniendo en boga un género 
convencional, en el que el vigor del alma que vuela y se 
espacia, y admira el universo y lo retrata con los versos, 
queda sofocado por e! contraste de cosas tan diver­
sas, y la man<a dé aparecer original, miéntras son úni' 
camente raros. Esta manía ¿qué otra ventaja ba traído 
sino abrir la puerta A una multitud de ingénios extrava­
gantes, A loa que ba parecido la misión severa de la poe­
sía una tortura de frases y un sofisma continuo de ideas 
erróneas?

Boetss que sentís agitarse en vuestra alma el soplo di­
vino de la eterna armonía, dejad de entreteneros con las 
palabras: libertad el pensamiento, no le dejeis que se en­
cierre en la barrera mezquina que la convención levanta 
ante vosotros, y con la mano en el corazón y la mirada 
en el azul infinito, cantad la alegría y el dolor, el lamen­
to del pobre, la esper.inza de la pátria, las promesas del 
porvenir; pero que el canto salga de vuestros lábios como 
una necesidad del alma, y entónces solo, desafiando la 
ola vertiginos.a de los años, vuestras canciones vivirán 
inmortales. Exethior\E.rcehior\ jóvenes poetas de la pA­
tria mia!

Vicente Cuenca.

Á LAS BELLAS Y ELEliáNTESSê OniTAS 
DEDUrVAiV Y OUERVO.

NINAS Y FLORES.

Las fiores son la primavera del año, las niñas la pri­
mavera de la vida.

Las niñas, como las flores, tienen alborada y¡ crepús­
culo, brillante existencia, vida fugaz.

Fraternizan, se aman porque se asimilan y se com­
prenden; un capullo de rosa y una niña son dos ca­
pullos.

La mañana del dia, al espirar entre perfumes y frescu­
ra, convierte el capullo en flor; la mañana de la vida, al 
desaparecer con sus armonías seductoras, trasforma la 
niña en mujer.

Las flores, como las niñas, son séres sensibles que tie­
nen vida propia: las flores respiran, crecen, palpitan, se 
entusiasman, se exaltan, sufren, ríen, gimen, lloran, 
mueren.

¡Cuántas veces al tronchar una azucena os habréis 
detenido indecisos sin saber por qué!

¡Ah! era que oíais un gemido vagamente, el gemido de 
la azacera, y lo que destilaba en vuestros dedos su 
tallo, ese líquido que llaman sávia los naturalistas, era 
el llanto de la flor.

Las flores, séres delicados que se agitan momentánea­
mente con perceptibles extremecimientos, duermen tam­
bién y se despiertan solas: hay flores fluviales que al aso­
mar la aurora alzan sus cabezas en las orillas de los la­
gos, permanecen erguidas durante el dia, y al, declinar 
la tarde contraen sus pótalos, y se sepultan en las pro­
fundidades de sus lechos acuAtieoa.

Asi como las niñas tienen sus días de recreo, las flores 
tienen sus horas festivas: los dias de sol espléndido, de 
brisas y fresco roclo, son para ellas grandes solemnida­
des, en las cuales ostentan su inocente alegría revelada 
en vivos matices.

Las florea tienen fisonomías distintas y hasta tipos: las 
hay rosadas y pálidas, raquíticas y esbeltas. En el mun­
do vegetal tienen también, cual las niñas, susgerarquías 
y heráldica: hay flores aristocráticas y plebeyas, flores 
qne ocupan puestos elevados, y florea que ocupan humil­
des puestos, flores de cuna de oro y de cuna de barro, 
flores distinguidas ó vulgares.

La rosa es la más ilustre, es la vénns de los jardines, 
la más aristocrática del vergel, la reina de las flores: cau­
tiva la atención universal, su imperio es glorioso, nume­
rosa la pléyade de sus admiradores.

La Grecia se postró ante la rosa; las ciencias y las ar­
tes le han consagrado su culto por bolla y útil. L a rosa 
ha representado siempre nn gran papel. Homero, Hero- 
doto, Virgilio y Horacio le han dirigido grandes elogios 
en suu libros. San Basilio dijo que Antes del pecado de 
nuestros ¡irimeros padres, las rosas no tenían espinas; 
Santa Rosa, nacida en Lima, sa llamaba en realidad Isa­
bel, pero su madre la llamó Rosa por el dulce brillo de 
su semllaute. Hubo en Roma durante la Cuaresma un 
domingo de la rosa, dominica inrosa, en el cual el Sumo

Pontífice bendecía una rosa y la enviaba A algún princi­
pe ó princesa de Europa como testimonio de simpatía: 
esta rosa era de oro.

La rosa blanca y la rosa encamada fueron famosas en 
Inglaterra, como símbolos de la casa de York y Lean- 
caster.

La rosa ha sido siempre el premio del amante, del hé • 
roe y del poeta.

Hay rosas en todos los países; la naturaleza, siempre 
pródiga, ha colocado la rosa bajo todos los climas, rega­
lándola como tipo de belleza y explendor.

Las flores son la gala de la creación, el rico manto de 
la naturaleza, el lujo de los pobres: la modesta frente de 
una pastora puede ostentar una guirnalda, del mismo 
modo que puede ostentarla la altiva frente de la opulen­
ta señora. La tosca maceta de la sencilla aldeana, no tie­
ne ménos poesía que el soberbio búcaro de la dama de 
salón.

En todas las edades am.amos las flores, y quien no las 
ama denota tener alma fría y seca: la niña juega con 
eflas, la jóven realza con ellas sus encantos, y el anciano 
se extasía con sus perfumes.

iQué espectáculo tan bello ofrece A la vista la  blanca 
y respetable cabeza de un anciano inclinada sobro una 
maceta de flore? que cultiva esmeradamente sin desde­
ñar esta ocupación que apellidarán frivola los corazones 
duros y prosáicos!

¡Cuántas veces una flor parietaria ha sido la dulce 
amiga del prisionero!

Las niñas y las flores son la sonrisa del triste , el con­
suelo del afligido, las cariñosas compañeras del des­
terrado.

Madama Roland en su prmion, no se creía desventu­
rada porque ten ii flores y un rayo de sol.

Lo más hermoso del mundo son las flores: el profeta 
no encuentra para la Madre de Dios nada más sublime 
que ellas.

Por eso en su místico entusiasmo apellida á la Virgen 
rosa de Sáron, lirio de la Siria, clavel de los Alpes, rosa 
de Jericó.

El mes de Mayo (mes de las flores) ha sido siempre 
consagrado A María.

Las flores tienen su epopeya, sus páginas do gloria, su 
celebridad, su historia.

E l mundo cristiano adorna con ellas su s ' altares: en la 
fiesta de Pentecostés ha sido costumbre eehar florea des­
de la bóveda de los templos sobre loa fieles reunidos en 
la nave para simbolizar los dones del Espíritu Santo.

E l niño inocente que va A regenerarse del pecado ori­
ginal en las aguas bautismales lleva su pura vestidura 
orlada do jazmines; la fervorosa niña que llena de amor 
divinóse acerca A la mesa celestial para gustar en éxta­
sis arrobador el pan de los ángeles, ostenta su aureola de 
blancas rosas; la casta doncellaqiie tímida y pudorosa se 
acerca al altar con el elegido de su corazón para recibir 
la bendición nupcial, adornada blancos azahares el poé- 
tico traje, niveo cual fiel trasunto de su virginidad, y la 
triste huérfana, saturada de amargura y pesar, deposita 
en la tumba de su madre pensamientos y siemprevivas, 
como pálido reflejo de la inextinguible luz del recuerdo 
maternal que la ilumina constantemente.

En los libros santos encontramos en bellas alegorías 
representado el Verbo Eterno, por la flor de seis hojas 
(azucena), el amor divino por la flor del manzano, los 
juitos por la do la higuera, y por las mandrágoras de Lia 
la fecundidad, que con tal presente fué Raquel la madre 
dichosa de José.

Los paganos también asociaron las flores á sns religio­
nes y usos: los sábios eran coronados de flores; la del 
amaranto adornaba las estátuas de los diosM y los se­
pulcros de los grandes hombres , debido á que esta flor 
conserva después de seca su color; la estátua del pudor 
era representada con una rosa encamada en ¡a mano. 
Los árabes y.^gipcios dedicaron la acácia al dios del dia, 
porque observaban que las hojas de la acacia se abrían 
y cerraban guardando el período de la salida y postura 
del sol, y que su flor, resguardada por una especio de plu­
milla, imita el radiante disco del astro rey.

Los indios adoraban el luto que aparecía en la super­
ficie de las aguas al salir el sol y que se ocultaba cu.indo 
él; los budhistas, que profesaban la religión del sintoismo, 
tenían culto por una flor particular, á la cual atribulan 
el mérito de prolongar la vida, y entre los brahamanes 
los astrólogos escribían el horóscopo de los niños en ho­
jas de palmera.

Los rom.anc8, desde los tiempos de los Antoninos, rocia­
ban de flores los sepulcros y sembraban en los alrede­
dores las plantas más olorosas. Los habitantes del Asia 
menor plantaban en el campo de la muerte arrayan, 
mirtos y siemprevivas. Cuando entró en Alejandría el 
Injoao carro fúnebre en el cual era conducido el jóven 
conquistador del Asia, adorné b.anlo perlas y  flores.
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El pino estaba consagrado á Cibeles en re­
motos tiempos, y á la azucena se la llamó flor 
de J udo.

Los griegos, esos pueblos eminentemente ci­
vilizados que supieron sorprender el momento 
fugitivo de la belleza y lo eternizaron en el már­
mol y el bronce, apellidan á las flores la  f i u l a

S. (ibanico ]iai*a I>úiie>

I v ' '>

á :

d«  la  v id a .
Las flores han tenido siempre su culto; elia.® 

han inspirado la religión más supersticiosa. El 
fresno de Odin, la palmera de Latone, la flor 

del espino que libra 
de malos pensamien­
tos á las I astoras del 
B rie ,la  verbena de 
los galos, elkarénglo 
de los armoricanos, 
las babas pitagóri­
cas, el compac azu­
lado de los persas, 
que crece para ellos 
solamente en el pa­
raíso, ol kaki, ese ár­
bol divino á cuyas 

floreslessupnsieron 
alma, la mágica sa- 
lameta, elarholrojo 
de Kombonm, del 

que cada hoja repro­
ducía en relieve uno 
de los numerosos ca- 
ractéres del alfabeto 
tibedauo, y otras 
l>lantas, fueron sa­
grados poemas mila­
grosos.

Herodoto refiere 
qne Jerjes esperi- 

mentó una gran ternura por nna planta, la aca­
riciaba. la estrechaba entre sns brazos, y la 
adornaba con collaresy brazaletes de oro; Cárlo- 
Magno, legislador y filósofo, recomendaba des­
de su trono occidental el cultivo délas plantas.

La emperatriz .Tosefina olvidó más de nna vez 
loa enojos del poder contemplando la extructu 
ra de una ci.rnla en sns invernaderos de Mal- 
mai-on. Estudiaba las plantas, y se embriagaba 
con sus iit-rfumos, prefiriéndolos á las esencias 
de sns lisonjeros 
cortesanos. L'is 
flores de todos los 
países tenían ca- 
lúda en sus estu­
fas. N ada más be­
llo qne la poética 
república forma­
da por la Bolda- 
iieladelüs AlpeS, 
la violetade Far­
iña, el sSuce de 
Oriente, U  ernz 
de Álalta, el lirio 
delNilo.el hileis- 
cas de Siria , la 
rosa de Daniieta, 
y su jazmiii que- 
ndo de la Mar­
tinica.

Los pueblos 
más salvajes han 
reverenciado las 
flores ; los más 
cultos las han en­
lazado ásnssenti- 
inientos. hacién­
dolas fieles intér- 
jiretcB de estos. 
iVecuentemente 

suele ser un ramo 
de florea lahisto- 
liade  un corazón 
apasionado, y las 
hojas de cada flor 

páginas de los 
a n a le s  d e u n  
alma.

La mujer ena­
morada elije las 
flores con senci- 
llezii'fanCi!, para 
formar con ellas 
tiernas alegorías 
de sus impresio­
nes. Ri la acácia 
significa amor 
p la tó n ic o ,  el 

agenjoamargiira. 
el alhelí encarna­
do despecho, 1.a 
acedera alegría, 

laartemisa felici­
dad, la hortensia 
amor constante, 
el avellano reeon 
cília'’ion , la ca­
léndula melanco­
lía , el n a rc is o  
egoísmo, la orti­
ga crueldad, y el 
acónito vengan­
za,tresflores pue­
den c o m p o n e r 
una frase, una 
guirnalda, nna 

conversación, un

■i
4

S. Horquilla l a u  elcabollo.
S. i'orta-ramillete.

•1. Poiiiaí" y i-uci |.n fscutad'' i :iiu ti-atoi,

I
• - I
If

N,\s>
..'S

Ni

•v .u

.v'.'i'Vf;
,'-í

■C.

-./'íí-

Vosvúln con lu.iQlalv. '  \> ti-l.t ,-'ii dcliiiUl-

ramillete, una carta.—Los botánicos creen leer 
en las flores y conocerlas, porque las han cla­
sificólo y porque les han hecho la autopsia, 
porque las han bautizado denominándolas en 
griego y en latín : n.as este estadio fisiológi­
co no basta, hay qne estudiarlas moralmente. 
Linneo es el botanista que las ha analizado 
jisicológicaraente ; él descubrió los iimorea de 
las flores.

Las flores, cual las n iñas, tienen sentido 
estético y aman la 
música; por eso al 
escuchar el canto 
del ruiseñor se ani­
man y le envían 
sus perfumes. La 
corola de la flor es 
un santuario en el 
fondo de sus ]>e- 
quefios tabernácu­
los , se cumplen 
misterios santos y 
re s p e ta b le s  qne 
permanecen vela­
dos para los honj- 
bres, y que tal vez 
DO se ocultan á los 
gilgueros, los Tui 
señores, las mari­
posas y las estre­
llas.

¿Quién pudiera 
sorprender en la 
callada noche ese 
amordiáfann, tras­
parente é invisi­
ble, ese amor de luz 
y frescura, de ful­
gores y esencias, de aromas y destellos, entre 
las flores y las estrellas!

¡Oh! qué poema tan divino se jiodria escri­
bir con pluma de cisne en hojas de rosa, des- 
pnes de sorprender los secretos de las vestales 
del firmamento y las reinas de la floresta.

Tal vez ©.«os vagos rumores del bosque, esos 
sasnrros solemnes y mlsterinsos, ©«os mnr 
mullos dulcísimos, esas armonías de las esfe­
ras , y eses quejidos blandos del viento, son 

los suspiros lán- 
goidos qne exha­
lan al mirarse las 
flores y las estre­
llas: tal vez esas 
perlas l íq u id a s  
qne llamamos ro­
cío son besos y 
lágrimas cristali­
zados ; tal vez al 
trocar sus esen­
cias y reflejos se 
abr.izan en el es­
pacio; tal vez can­
tan un himno 

eterno á la diosa 
nocturna qne. al 
encender su an 
toreba, las en­

vuelve en red de 
plata.

81 yo creyera 
en la inetempaí- 
cosis ó trasmigra­
ción de las almas, 
asegurarla qne 

c.ada fior encierra 
el alma de una 
niña, y cada es­
trella «1 alma de 
una fl >r,

La camelia po­
dría albergar en 
su seno un alma 
sin amor,ladália 
un alma altanera, 
la azucena un al­
ma cándida, el 
lirio un alma pu­
ra , la rosa un a! 
nía de fuego, el 
pensamiento un 
alma meditabun­
da, la violeta nn 
alma modesta, la 
margarita un al­
ma humilde. el 
jazmín un alma 
inmaculada.

Las niñas son 
cándidas, senci- 
llasvtiem as cual 
las florea: una ni­
ña sin ternura en 
el alma , es nna
flnrsin roclo, una
flor de trapo y 
alambre. 

Vosotras . con 
los nombres de 

Virginia, Enri- 
oueta. Marianay 
l’ilar, sois cuatro 
florea bellísimas, 
sensibles cual la 
sensitiva, delics" 

y. le.ir.|.,9.ia-ái.:ca. «Im  cual la dia-

XX
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. escn- 
a, des­
ástales 
:ta.
e, esos 
1 mnr 
s esfe- 
0 , son 
is lán- 
I exha- 
rse las 
1 estre- 
!Z esas 
iiidas 
nos ro- 
esos y 
riatali- 
vez al 

I esen* 
ejos se 
i el ea- 
ez can* 
timno 
a diosa 
3U6, al 
BU nn 
18 en- 
red de

ereyera 
empsl- 
sniigra- 
. almas, 
¡a qae 
ncierra 
ie una 
sda es- 
Ima de

ella po­
rgar en 
n alma 
ladilla 
Itanera, 
\ un b1- 
ida, el 
ma pu- 
i un al 
Lego, el 
ato nn 
itabnn- 
leta nn 
lesta,la 
. un al • 
Ide, el 
n alma 
ia,
íaa son 
, senci- 
las cual 
una ni- 
niira en 
es una 

cío, una 
¡rapo y

IB . con 
iresde 

Enri- 
irianay 
I cuatro 
Ilsitnas, 
cual la 
delica" 
la dia-
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1 0  i  IS. Adem o llamado en»i;ia'ia, Medallón, alfiler y  pendieutea-

meia, jr aromáticas cual la magnolia; cuatro flores de sa­
lón (^ue creceÍB lozanas y esbeltas al calor de la estafa del 
sentimiento, esmaltando las ásperas sendas de la vida, 
convirtiendo el erial de este mundo en vergel.

Vosotras, al rodear con vuestros torneados y nacarados 
brazos el cuello de vuestros amantes padres, les formáis

ii:i I.,I <".hl I

13. Fichú de muüeliiia (ví»lo ]>oi' la espalda).

una cadena de amor, un collar de valiosas perlas, una 
guirnalda de flores inmarcesibles.

Vosotras, al ocultar modestas la ezpléndída belleza 
que el cielo os otorgó, sois flores humildes que no po­
déis pasar desapercibidas aunque lo intentéis, porque 
os delatan las esencias de vuestros encantos.

Continuad siempre humildes, y brillareis más; con­
tinuad siempre asi, modestas cual la sampaguita, que 
solo abre su broché encantador en U hora de las som­
bras, y delicadas cual la flor del convúlvulos, que se 
m a rc h ita  al 
acercarle el 

aliento.

María de la 
Concepción 

Gimeko.

Madrid y 
Enero ]87.">.

15. Ficlui cuadrad».

t v ......

18. Collardeciveiitaa. 
(Véamel Dúm. 10).

14. Fichú de nuselina (visto por delante).

DE M A D R ID  A L IS B O A .
(IKVERSIONES DE UK VIAJE).

i l l .
DESDE UN WAGON.

Salir de Madrid en el ferro-carril y parar frente á Ge- 
tbfe, es tanto como querer reeibiruna desagradable sor­
presa. Apenas si se han extinguido en nuestros oidos los 
ecos de los vendedores de billetes de loterías de Bene­

ficencia que 
pululan por la 

Puerta del 
S o l, y aun 
conservamos 
el tono aguar- 
dentosodelos 
que gritan en 
la e s ta c ió n -  

central E l 
Diario Espa- 
•íol y La Vor-

IS. CImqueU «..cotAdACon chalecn. 1». HutAllc del coiliu- iiúin. 1a. 17. C liauuela CAintAda con Iw t» .
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reipondtncia, ó de los que ofreoen libios á peseta y gníM 
del TÍaiero á dos reales, cuando se extiende la vista hácia 
•nn pueblo que parece un cementerio triste y solitario, 
sin poderse uno explicar que puedan existir séres vivien­
tes entre aquellas tapias y corrales sin lucir y bajo aque­
llos tejadostan rarM como desiguales.

Mi amigo Seott, sacando la cabeza por la ventanilla del 
-wagón, después de roir.ir bien aquel puñado de casas que 
teníamos enfrente, me preguntó:

—Getafe, tiene catedral?
—N i parroquia, tal vez; es un pueblo insignificante.
—Ah!... Dispense V., creí era obispado.
Le miré fijamente por si se burlaba, pero Seott estaba 

sério y reflexivo, como si en realidad no acertara á com­
prender la verdad de mi contestación.

—Getaíe—añadí -  es uno de los partidos judiciales de 
la  provincia de Madrid, situado entre la capital, Chin­
chón, Dlescas y Navalcamero. No tiene más industria ni 
comercio que la que le producen los granos de su suelo, 
y  por los eriales que le  rodean podrá V. comprender la 
importancia de su agricultura.

—Ahí... « o  lo veo bien; lo que no veo claro es que no
sea obispado. . .

—Por Dios, amigo Seott, que la cuestión de convertir
en obispado á Getafe le hace á V. pensar demasiado.

-C a l.. .  no, señor; yo be creído que en todos los pue­
blos de España, ó al ménos en todas aquellos donde hay 
juzgados, habia también catedrales, y por consiguiente

** —̂ 0  es una idea equivocada. En España, es verdad, 
hay muchos obispados, pero constando de más de 9.000 
ayuntamientos comprenderá que no puede tener un  obis­
pado para cada uno de ellos.

Y  el tren comenzó A rodar sobre los lails como ai te* 
míese no llegar á tiempo á su destino. Más de m ríis  
hora habia trascurrido sin que hablásemos ana palabra. 
Seott, ensimismado en repasar unos apantes de su cartera, 
n i se daba cuenta que iba viaiando; y yo, contemplando 
a l inglés, permanecí mudo, hasta que el tren comenzó a
parar, y exclamé:

—Estamos en Pinto, Sr. Seott!
—Oh’... á fé que es peor que Getafe.
-P o c o  ménos, sí; pero de muchos recuerdos pata la 

historia de Madrid, especialmente en el período de la 
Edad-Media. Alli, entre aquel grupo que forma esas tres­
cientas casas, habitaron largos años los duques de Aréva- 
lo en un sontuoso palacio constrnido en el siglo X íll, 
y  del cual existe aun en pié un torreen de su antigiia 
fortaleza. En 1478 dió el duque la vi'la al caballero Ro­
drigo de Mendoza, por haberlo reconciliado, en Madrigal, 
con la reina doña Isabel, habiendo pasado después la 
villa á poder do los duques de Feria, dneñoa y señores 
de su castillo. L a madre del príncipe de Pastrana, la 
hermosa princesa de Éboli, fué in d u c id a  y presa á este 
castillo, en -16 de Julio de 1579, por mandado de Feli­
pe IL  i Cuántos misterios guardan los restos diseminados 
del antiguo Pinto! Testigos mudos de la política de Feli- 
p e l l ,  cómplices fueron también y más de una vez de los 
misterios que guardara en su pecho la favorita de aquel
poderoso monarca . . , , -v:

Y el tren andaba á más y  me]or sin habernos apercibi­
do de que estábamos próximos á Valdemoro, lapátria del 
famoso arquitecto Juan de Castro, contemporáneo de 
Herrera y de Juan Badajoz. Asi que llegamos frente á la
estación. Seott me presnntó;

—Tampoco es obispado Valdemoro?
- N o  señor; tiene una parrequia,un convento de m«i- 

ja s  y una ermita solamente: ignoro si el párroc. es obis­
po, ó está mitrado, como el del Cármen de Madrid.

—Y plaza de toros, tiene?
__No señor; ho tiene circo.
E l tren comenzaba á andar mientras Seott apuntaba 

«n su cartera la siguiente not i: “Getafe muy feo, Pinto 
Iimy antiguo y  Valdemoro nada: en España no hay ape­
nas obispos ni circos de toros. España es poco conocida
porlos extranjerüs.n

Yo pode leer cem disimulo estas letras, y me sonreí. 
Seott me miraba con el rostro lleno de alegría. Su satis­
facción por viajar en mi compañía era mcomparable. A 
m i lado, solamente conmigo, decía é l , podna conocer .á 
España y hablar de ella como no lo habia hecho ningún 
extranjero. Diciendo esto mismo, el tren paraba. Habla­
mos llegado á Ciempozuelos.

Mi amigo Seott miró pwa aquel^grupo de casas colo­
cadas sobre una pequeña colina bañada por el Jarama, y
jne dijo: . .

-Supongo que haré bien en seguir, porque este pue­
blo no ofrecerá gran.eosa para el viajero que quiera es­
tudiar á España, _

__Üesde Inegl»,' aquí no tiene V, m is que 300 casas con
aapecto ruinoso, y creo qne Y.^no querrá morir entre es­
combros.

-=-No tal, señor.

Y el tren, después de haber sonado el silbato, y de ha­
ber tocado la campana el jefe de estación, rompió con 
precipitada velocidad hácia adelante, dejando atras á 
Ciempozneloa, envuelto en loa misterios de una noche 
serena de Enero.

Seott se reclinaba hácia atrás, arropandosus piernas con 
la mantade viaje: decnando en cuando hacia nuevos apun­
tes en su cartera. Yo lela La Correipoiidencia . que es la 
cena eterna de todos loa que vivimos en Madrid ; y con 
ménos sueño que mi compañero pude llegar hasta Kl 
(Jorreo de la nocJie, gracioso entretenimiento que explo­
tan algunos desocupados, en el diario noticiero, para dar 
qne hablar á los crltieos de las gacetillas y asustar á las 
madres de familia. Pensando iba en el" mal que hace La  
Correspondencia por haber abierto en sus columnas El 
Carreo de la noche, cuando Seott me sorprendió con la 
noticia de que tenia un amigo en Ciempozuelos.

— Usted? le dije yo.
—No, mejor dicho, mi mujer, que conocía á un don 

Juan  de la Peña, que era de ese pueblo.
— Su señora de V. era española? le pregunté.
—N6, señor; era francesa, y la mujer más rara qne V. 

puede figurarse. La conocí en Paria, y le diré á V. cómo 
y porqué me casé con ella.

En el año 1871 llamaba la atención de los parisienses 
ana mujer que se mostraba alpóblico en los teatros am­
bulantes y en las férias, y que poseia el raro mérito de te­
ner dos cabezas. Yo me enamoré perdidamente de la 
mujer bicéfala y la pedí cortesmeate la mano. Celebróse 
el casamiento con gran ostentación, no sin qne ántes hu­
bieran ocurrido sus dudas respecto á si podía conside­
rarse este matrimonio como caso de bigamia. Casado, en 
fin, decidí pasar la luna de miel en la costo de Africa, 
jauto á Sierra-Leona, donde poseo vastas y riquísimas 
propiedades, lindantes con los terrenos qne ocupa la tri­
bu de los Bin-jocks, negros montaraces que habian dado 
en repetidas ocasiones pruebas de la mayor ferocidad.

Realizado el viaje sin contratiempo, nos instalamos en 
mi rica posesión de la cfuta africana: aconteció que una 
noche serena y  apacible, una verdadera noche tropical, 

«en que yo y mi esposa paseábamos á orillas del mar, fui­
mos de repente asaltados por una horda de salvajes ne­
gros que nos llevaron á los espesos montes donde tenían 
sus guaridas.

Ind ecible fué el asombro do aquellos salvajes al ver 
una m.ijer con dos cabezas. En su estupefacción, la con­
sideraron como un sér superior y le rindieron ferviente 
culto, colocándola en una especie de choza sagrada, y 
destinándome en clase de santero de la nueva diosa. 
Esto nos libró de una muerte cierta, porque los negros 
d é la  susodicha tribu eran catibalea, y hubieran dndo 
buena cuente de nosotros en el primer almuerzo patrió­
tico qne las drcunstancias hubieran hecho necesario, á 
no ser por la ventnrosa cualidad de que acabo de hacer 
á V. mención.

Sin embargo, nuestra buena estrella pareció eclipsar­
se. Una maga ó hechicera, qne era el oráculo de la trí- 
bu, y que no pudo ver sin profundos celos la adoración 
que á la mujer blanca tributaban los salvajes, decidió su 
muerte, y valiéndose de un feroz esclavo nublo, obtuvo 
de éste la promesa de que, aprovechando las sombras de 
la noche, inataria á su enemiga. El esclavo cumplió su 
promesa, y en las primeras borasde la mañana se presen­
tó á la hechicera, qne le aguardab.a palpitante deemocion. 

—jCumpliste?
-C um plí... Toma! ^
Y arrojó A loa piés de la maga la cabeza de mi pobre 

mujer.
—Desgraríado! gritó la maga, ¡No le has cortado más 

qne una?
En el semblante del esclavo se piutó el más profundo 

asombro.
—Pues, cuantas tenia? exclamó;
La circanstancia de ignorar el asesino qne su víctima 

tenia dos cabezas, habia salvado á la heroína de los tea­
tros de París, á mi mujer.

—No acierto á comprender esto,—le repliqué un tanto 
confuso, por j tan extraña relación, propia de Julio 
Teme.

—Yo 80 lo explicaré á V.—añadió ¡Seott. Alarmados 
nn dia mis amigos y colonos, al notar la ausencia de mi 
señora y la mia, y temerosos, hasta cierto punto con ra­
zón sobrada, que hubiésemos sido víctimas de una ase­
chanza, prepararon una numerosa y bien armada expe­
dición, que, cayendo de improviso sobre la tribu negra, 
la dispersó completamente, haciendo en los salvajes una 
gran matanza, y recogiendo gran número de prisioneros, 
entre los que se hallaba el esclavo nublo.

Arrepentido este de su criminal acción, y deseoso de 
obtener el perdón de la pen.a qne habia de imponérsele, 
corrió á donde se hallaba mi esposa, y con ayuda de cier­
tas yerbas, cuyo secreto él sólo conocía, logró cicatrizar 
en breve ia herida de su víctima.

De este modo pudimos r^resar á Europa, con pocos 
deseos de volver entre aquellos cáfres caníbales.

—¡Y la esposa de V ., la tiene en Francia?
— L ab e  metido en nn convento, hasta que los tribu­

nales decidan en nuestra demanda de divorcio.
—Por infielidad.
—Nada de eso: mi esposa me ha sido siempre muy leal 

compañera, pero he pedido el divorcio apoyándome en 
que me casó con el’a única y exclusivamente por la cir­
cunstancia de poseer dos cabezas, y hoy, habiendo per­
dido nna de ellas, me considero engañado, y pido la nu­
lidad de mi matrimonio: creo qne esto es justo.

Yo miraba atentamente á Seott sin atreverme á com­
prender la existencia de nn sér tan raro y escéntrico, y 
la circanstancia de ser él inglés me retraía de darle 
algún consejo.

—Yo no digo que sea ó deje de ser justo, repliqué , lo 
que digo que me pareció originalísímo su hermano de V., 
desde el momento que mandaba levantar la casa , en su 
quinta de Chislehnrst, para ofrecérsela á Napoleón III , 
cuando no fuese emperador; pero V. me parece más origi- 
nalisimoaunqueél, casándose con una mujer bicéfala, de 
la cual se quiere divorciar eu elmoraento que queda con 
una cabeza: yo sé que son excentricidades inglesas, 
pero no dejan de admirarme.

—Y yo, por el contrario, creo estas cosas mías muy na­
turales y comunes. Si me divorciaran los tribunales cor­
rerla en busca de otro ser como aquellos qne nos presen­
ta  en cera el Museo Hartkopff. E l tipo de la, ó de las- 
hermanas Headed GirI, es mi encanto, y buscaría otro 
igual, aunque recorriese el mundo. U n cuerpo con cua­
tro pochos, dos cabezas y cuatro piernas es notable, si 
pertenece todo ello á un ser inteligente y simpático. 
Amar á este sér es separarse de la vulgaridad y no ser 
como todos. Yo fraternicé en extremo con unas paisanas 
mias, las señoritas Bunker, desde el momento que supe 
que contraían matrimonio con los gemelos de Siam, los 
hermanos Chang y Eng, que tantos años estuvieron ex­
puestos en Nueva-York, en el Museo de Mr. Barnum. 
Aquellas dos simp.áticas señoritas amaron entrañable­
mente ádos séres que estaban unidos por nna membra-- 
na ó ligadura de carne de nn pié de larga, dos pulgadas 
de ancho y cuatro de espesor, provista de una artéria 
qne establecía entre ellos igual circulación de sangre y 
nna respiración común. Yo creo que mis amigas fueron- 
felices con sus esposos, basta el punto de que la casada 
con Chang tuvo seis hijos y la de Eng cinco.

Yo no sabia qué replicar A mi amigo Seott, pero es In­
cierto que me encantaban tamañas excentricid.ades, y no 
me atrevía, por lo mismo, á ridiculizarlas. Sobre todo, 
tampoco lo hubiese hecho, porque aoy amigo de respetar 
todas las ideas, y las que Seott tenia del matrimonio y  
ann de la familia, siquiera porque eran sustentadas por 
un sér inteligente, merecían respeto por mi parte, y más 
cuando él también rendía profundo respeto á las ideas 
de los demás. No obstante de todas estas consideraciones, 
yo me disponía á entablar con Seott una la ^ a  discusión 
sobre el concepto moral de la familia y el legal del ma­
trimonio, porque quería conocer hasta dónde llegábalo 
más raro de un sér excéntrico. Pero sonó el silbato, el 
guarda freno hizo acortar el paso del convoy, y el tren 
caminaba por entre un espeso arbolado que daría envi­
dia á los jardines do Versalles. Esto me hizo conocer 
que estábamos próximos á Aranjuez, y en efecto, dos mi­
nutos más tarde el tren paraba frente á una bonita esta­
ción. Seott me preguntó:

—Pára V. aquí?
—Sí señor, todo el dia; quiero conocer bien este anti­

guo sitio real, donde se ha escrito, puede decirse, la his­
toria p a la d e a  española desde Felipe TI hasta los con­
temporáneos tiempos de la hya de Fernando VIE.

— Oh!... pues yo me quedo con V., vamos al pueblo y 
nos acomodaremos en un hotel.

Emprendimos el camino, y á muy pocos pasos Seott, 
poniéndome la mano sobre el hombro, me preguntó con 
aire misterioso:

-A q u í habrá obispo?
Yo, sin poderme contener, me reía á carcajadas, sin sa­

ber si mi amigo viajaba para conocer á los obispos espa­
ñoles ó por eatndiar á España.

{Se continuará),
'NicolI s Díaz y Perbz.

LA GLORl.V Y EL ARTE.
CUENTO BE BASTIDORES

por

el

llu
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T E O D O r V O OUEFtlVEFlO.
I.

En Enero de 1857, el bergantín d» P. M. en que servia 
y o , dió fondo en la bahía de Barcelona, después de -F* 
singladuras que hablamos echado c' esde la Habana.
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(Paréíiteiii. Debo advertir al lector que el que habla 
ea el alférez de navio D. Ernesto Ulloa).

Por más acostumbrados que estemos al movimiento 
del barco, nos agrada siempre la tierra firme: asi, apenas 
puse el pié en el muelle, corrí en busca de emociones y 
de recuerdos; ídónde no loa encuentra un raarinol

Comí en la fonda con vários amigos ínlimo$, de quie­
nes no hnbia vuelto á saber ni á acordarme en tres años 
de ausencia, y rae contaron m lehas cosas que ignoraba 
porque debía ignorarlas, aunque manítesté mucho interés 
por ellas.

üN. y K , me decían, han muerto; P. J. y L. se casaron; 
'I .  y V. han enviudado; M. se suicidó; G. se escapó con 
una mncbacha muy linda que vivía en la Rambla; S. es- 
tóenlacárcel; á C. y D., empleados del Gobierno, los 
trasladaron á otro punto." En una palabra, cási todos mis 
amigos habían muerto para mi; pero aquella tarde repu­
se á los finados con nuevos conocimientos de mesa.

Entrelas noticias de importancia que adquirí no fné 
la menor el éxito que alcanzaba en el gran teatro una 
prima donna dieartdlo, italiana por supuesto, que, según 
¡a frase técnica de los filarmónicos, estaba haciendo las 
delicias del pueblo barcelonés, uno de los pueblos más 
inteligentes en ese divino arte que habla al alma y á los 
sentidos.

La cantante 86 llamab.i.....  Rosario. (.^1 dar á la es­
tampa una historia, sustituyo con este nombre el de la 
artista, que es demasiado conocido en el mundo. Nádie 
tiene derecho á descorrer el velo de la vida privada.)

Al citir el país de su naturaleza, dije que era italiana 
por'supueslo, y eso necesita explicación, por más que los 
dilritanti lo hayan comprendido demasiado. Si Rosario 
hubiera nacido fuera de Italia no le bastaría todo su ta­
lento y su voz privileeiada para aclimatarse entre sus 
compatriotas, qvie, á pesar de los raucbos nombres que 
pueden citnr en contra de su preooupacioiij siguen c.-e- 
yendo que solo la Italia produce órganos musicales. Bien 
dice el refrán: nádie es profeta en su pátria,

Suy fanático por lattiásica, como todo el que tiene una 
fibra sensible, y al ver en el Diario que aquella noche 
se pn lia en escena La Sonánd'ula, corri al despacho del 
teatro, ansioso de admirar á la cantante y de gozar con 
las divinas armonías del precioso idilio do Bsllini.

Pa8e4¡>ame impaciente por el salón de descanso, espe­
rando la señal del direct r  de orquesta, cuando me echa­
ron un brazo por la cintura ; volví la cabeza, y estreché 
con efusión el cuerpo de donde partía aquel brazo, ex­
clamando :

—¡ Adolfol
—i Mi querido Ulloa! jestás ea Barcelona?
—Aquí me tie íes desde esta mañana.
—¡ Cuánto me alegro!
—V yo.
—Enséñame el nñmero de tu  luneta.
—El 33 de la izquierda.
—Dame el billete: voy á cambiarlo por otro para estar 

juntos; tenemos mucho que hablar; se entiende, cuando 
no cante Rosario, porque entonces no so puede oir más 
que Las notas sublimes de su garganta.

—íTan notable es esa artista?
—Ella te contestará por mí dentro de algunos mi­

nutos,
Y corrió al despacho para cambiar mi localidad.

II .

Adolfode Mendoza, vizconde de 'Súdela, tenia á la 
*szon veinticuatro años ; habíamos estrechado nuestra 
MT.istad en la isla de S. Fernando , adonde fué enviado 
por su padre como guardia m arina; pero concluidos sus 
*áíndios no se encontró con vocación para seguir una car- 

que más que ninguna la  exige, y no necesitando de 
espada para vivir, se lanzó al mundo, sabiendo más de 

ío que el rico necesita para figurar y méiios de lo que ne- 
«saita el pobre para morirse de hambre.

Su padre, el conde de Cardona, era muy respetado de 
^ 0 3  por sus timbres de nobleza, por su cuantiosa for- 
tuna y por la rectitud de sus principios. Llevó el conde 
ñiuy á mal Ja determinación de sn hijo de abandonar 
una carrera que tanto lastre había dado á su pátria; pero 
*otno er.a el único vástago de sa rama y el heredero de 
«u título, se conformó pronto, creyendo qne así no lo es- 
Pondria á los peligros de 1m  armas y á los azares del mar.

Adolfo era un jóven bien inclinado, y  habia recibido 
*'>u aprovechamiento Las sanas doctrinas de su padre, 
^ccionándose con el ejemplo, que es el gran principio 
ds la, educación; as í, Adolfo, aunque habia pasado los 
Peineros años de su juventud en la córte, nunca manchó 
•noiiradez de su alma, comportándose muy ásatisfaccion 
* án padre, que en este panto era demasiado exigente. 
A la entrada de la cruda estación en que llegué A Bar- 

’̂ lona, el conde habia llamado A sn hijo, pretextando qne 
"•¡«itabs de sus cuidados, y Adolfo corrió al lado desn

padre; pero la salnd vigorosa de éste desmentía la causa 
del llamamiento; su verdadera idea habia sido no sólo 
disfrutar de la compañía de su hijo en los últimos años 
de la vida, sino también separarlo de Ios-peligros de Ma­
drid, llevando A cabo un plan qne hacia tiempo le des- 
v e l‘ba.

E l conde, sabiendo que la juventud es impresionable, 
y temiendo que sn hijo se dejara arrastrar por su corazón, 
contrayendo algún compromiso con una mujer que sin 
ser indigna fuese de oscuro nacimiento, proyectó labrar 
en su alma una pasión por Keolia, hija del marqués de 
Santa Eulalia, su amigo de la infancia.

Neoli.a era una jóven de diez y ocho años, bella eemo 
un serafín y de una educación esmeradísima.

Adolfo era alto, rabio, de una figura interesante y con 
unos magníficos ojos, muy propios para turbar la dulce 
tranquilidad del alma de la niña y hacerla sentir una 
pasinn, A pesar de su recogimiento.

Y lo que el conde pretendía, sucedió apénas puso 
Adolfo el pié en la casa del marqués de Santa EnUlia: 
Neolia, que oia siempre A su padre hablar del jóven y de 
BUS buenas cualidades, creyó que se habia om itíio de­
cirle algo sobre la cualidad más importante: sobre la be­
lleza de los ojos de Adolfo. Y esta circunstancia pudo 
más que todo lo que el marqués y el conde concertaron.

Neolia, A los tres dins de conocer al vizconde, no tra­
taba de saber ai éste valía mucho ó poco: ya nada podían 
decirle ni su padre ni el de Adolfo, porque los ojos de 
éste le decían más.

El conde de Cardona no tuvo que preguntar A su hijo 
sobre el efecto que Neolia le habia causado ; Adolfo era 
jóven, y encontró muy agradable, acompañando al an­
ciano A su tertulia diaria en casa del marqués, tener una 
mnch'iciia bonita con quien hablar miéntras los dos se­
ñores jugaban su partid.a de ajedrez.

Cuando éstos se impscietitaban por dar con .algún jna- 
te problemático que los traía atormentados una semana 
ó dos, Adolfo y Neolia veian correr las horas sin cansar­
se uno de otro, lo cual tenia muy contentos al marqués y 
al conde, pues este era otro problema qne resolvían sin 
necesidad de tablero y solo con el cálculo de una jugada 
maestra.

¿Amaba Adolfo A Neolia? —No habia pensado en averi­
guarlo.- ¿Amaba Neolia A Adolfo? -Fácil era conocerlo 
por la inmovilidad de sus ojos cuando los fijaba en aque­
llos que tanto le habían llamado la atención desde el pri­
mer dia.'

La tertulia de casadel marqués disminuyó al abrir sus 
puertas el gran teatro: Adolfo, llevado por la curiosidad, 
faltó la noche del d^but de la compañía, y escudándose 
en su afición alarte  se abonó para ir todas las noches.

Sorprendido el conde por el capricho filarmónico de 
su hijo, qne podría destruir su plan, como el jugador de 
ajedrez que tiene estudiado un mate y se encuentra con 
un jaque tan inoportuno como inesperado, calculó que 
era preciso, sin torcer la voluntad de su hijo, no abando­
narlo, y aconsejó al marqués que'se abonara también al 
teatro para que no dejase Adolfo de ver A Neolia.

Y el marqués habia tomado nn palco bajo de proscenio, 
con objeto de que desde la luneta pudiese el jóven con­
templarla durante la representación.

Estas noticias que después adquirí las anticipo A mis 
lectores por creerlo conveniente: nádie puede quitarme 
este derecho.

Entro, pues, con mi amigo en el coliseo, donde debe­
mos encontrarnos todos, satisfaciendo mis deseos de oir 
A la notable artista.

III .
Ocupamos nuestro asiento, y empezóla sinfonía A toda 

orquesta.
Como la música instrumental es solo cnestion de oidos 

y no impide A los ojos que se ejerciten al mismo tiempo, 
recorrí con ellos todos los palcca.deteniéndolosdonde en­
contraba alsuna mujer hermosa y separándolos violenta­
mente del sitio en qne habia alguna fea.

En el palco bajo de proscenio de la derecha entraron 
un anciano de cabellos y bigotes blancos y una jóven 
encantadora; llamóme ella la atención, y como noté que 
sus ojos estabau dechados on dirección de nuestro sitio, 
sospeché que habia hechn una conquista; tocando entón- 
ces con el brazo á Adolfo, qne estaba al parecer extasia- 
do con los acordes de la  orquesta, pendiente de todos los 
movimientos de la batuta, le dije:

—Eres filarmónico decidido.
—¡Oh! si: la música me embelesa hoy.
—Repara en aquella preciosa muchacha del palco de 

proscenio; hay más música en sus ojos que en tudas ¡as 
partituras que ha producido y producirá la Italia.

Volvió Adolfo la cabeza A la derecha é hizo un  gesto 
de disgusto: pero reponiéndose en seguí (a, cuntestó con 
afecto A un saludo graciosísimo que le hizo la niña del

palco, secundado por otro no ménos cariñoso del que la 
acompañaba.

—¡Hola! parece que tratas con intimidad A osa criatu­
ra; y, ó me engaña la ex|)6rienoia, ó sus ojos vienen al 
abordaje sobre los tuyos.

—¡Qué disparate!
—¡Cáspital llegué A creer que me habían puesto la 

proa, pero torcí el rnmbo, La sonrisa del salado qne te 
dedicó fuá demasiado expresiva.

—Creo que te equivocas.
— Puede ser, pero estoy acostumbrado A estudiar la 

fisonomía de las mujeres, adivinando sus impresiones, 
como adivino por el cariz el estado de la atmósfera.

—Veo qne eres inteligente, dijo Adolfo sonriéndose.
—Al fin arrías en banda el pabellón. Y ¿quiénes son 

tus amigos del palco?
—El marqués de Santa Eulalia y su hija Neolia.
—¡Hermosa niña! ¡te euvidio la preferencia!
—¡Silencio! exclamó el vizconde; «1 telón se levanta, 

y ya no me pertenezco.
Me recosté en la luneta para entregarme A la música, 

y al ver tan pronunciado oa mi amigo el furor filarmó­
nico, no me atreví A distraerle de su enajenación.

(Se coniinuaráiJ.

Nuevas soluciones á las charadas insertas en el núme­
ro 5 del Correo correspondiente al 2 de Febrero, por las 
señoritas Doña Pilar Gómez La Serna, de Sanéinder; 
Doña Elisa Asenjo G. de Lafis, de Castrn-Urdiales; 
Doña Amalia García, de Ziragoza; Doña María de la 
Concepción Dulce, de Gibraltar; Doña Susana Mier de 
Barrio, de Verduña; Doña Isabel Latorre, de Toledo; Do­
ña Martina Gallego, de Castrodeza, y por los Sres. D. An­
drés Varela Sánchez, de Valladolid; D. Santiago Bas­
tían, de Málaga; D. Domingo Quiró.í, de Cádiz; y la si- 
gniente en verso A la primera de dichas charadas:

Si bien he llegado A ver 
Prima sin ortografía,
Cítara, es, á fé niia,
L a charada de Conder.
Mariana de R ada y Díaz Pimienta,

Quintanar de la Orden 4 de Febrero de 1875.

CllARAD S.
I.

Nombra la prima, y cuarta 
de mi charada 
un músico instrumento 
de antigua fama,

Y la iecrera 
cotidiano alimento 
es por do quiera.

La segunda y la quinta 
hijo y oriundo 
es de nn imperio vasto 
del viejo mundo.

Está la silla 
de mi todo vacante 
siempre en Sevilla.

Rosario CAMUffo Y CollI s.
Salas 22 de Enero de 1375.

II.
La primera repetida 

dicen los niños, 
y á la segunda unida 
verás de fijo.
Los guerreriis la usaban 
há muchos siglos, 
y  en este mismo,
A otras diversas cosas 
también la aplico.

Hay otras combinaciones; 
pero solo añadiré, 
que es t'rcia muy necesaria 
á las horas de comer, 
y  por regla general 
lo mismo aquí que en Jerez; 
creo que para acertarla 
bastante te demostré.

Al todo, que á Toledo 
dá  nombradla, 
los golosos se aplican 
en estos dias;
pero chiten... ^
que estas explicaciones 
muy largas son.

E lisa Asenjo y L á F ox.
Caítro-Urdiales 27 de Diciembíe de 1874.

III.
En versno me importuna 

la una.
Debes tener siempre en Dios 

la dos.
Y una le'ra vocal es 

la tres.
Resalta del todo, pues, 

para estar muy divertido, 
debes haber aprendido 
la una, la dos y la tres.

R amón Galan y Moreno.
Torrífos 26 de Enero de 1875.
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86 VARIEDADES.
H a visitado nuestra redacción el primer número de La. 

Madre de Famüia, excelente Revista que se publica en 
Granada bajo la dirección de D.' Enriqueta Lozano de 
Vilcbez: el mejor elogio que podemos hacer de este perió­
dico de tanta utilidad para las familias y el único que se 
publica enEspaña.escopiarelsumariodeloque contiene: 

La Madre, por D.* Enriqueta Lozano de Vilchez.—

CORREO DE LA MODA. Año XXV, núm . 7.PROCLAMACION DEL REY ALFONSO XH
i>  o  ? í

roa
G A f t i P » A R  » 0 1 S ’ 0  « I C R R A I S ' O  

C a PBLLA S d e  f lo K O E .

Se vende en las librerías de Durán, Aguado, Rnbio- 
Sanchez, López y otros de esta córte.

A  los qne viven fuera de Madrid se les enviará’dicha 
obrita si remiten ántes al autor seis sellos de franqueo 
de medio real.

w
20. Sombrem txatlarloile cuentafi.

f i /

21. Sombrero .4»a .V«rto.

Lecciones del alma, cartas por id.—Poesía, por D.‘ Ca­
rolina Coronado.—Ancora de salvación, novela de cos­
tumbres.— Sonetos, por D. Jerónimo Borao y D.* Dolores 
Cabrera de Miranda. - Martirio de un alma, por D.® En- 
ritmeta Lozano de Vilchez.— La Poesía, por D. J . D. C. 
—Sección infantil, por D.‘ Enriqueta Lozano de Vilchez. 
—Variedades.

Recordamos á nuestras suaeritoras la excelente profe­
sora D.* Teresina Sirvent, qne vive en la calle del Fúcar, 
núm. 18, principal; y enseña con suma perfección lectu­
ra, escritura, aritmética, bordados de todas clases, flores 
de batista y lana y frutas.

♦*#
Madama Grand, tan venfcijosamente conocida de nues­

tras suscritoras por sus maguífict» corsés, á fln de ensan­
char sns negocios, ha tomado otra casa en la calle de Es- 
pozyM ina, n ú m .ll, tienda, á donde podrán también 
toiglraela los pedí'os, siempre con ¿ g an a  anticipación, 
si quieren ser servidas con puntualidad por ser muy nu­
merosos los encargos qne recibe.

SS. Sombrero biülonado.

2 2 . Sombrero (Jarlvta.

E xp lica c ió n  del F i g u r í n  1 I S 8 .
F ig. 1 ^— Troje de recepción. — Yestiio  de faya gris 

plata, adornada la falda con volantes y bullones, dividi­
dos los de delante con bieses de terciopelo azul oscuro. 
Túnica de terciopelo azul oscuro , guarnecida todo alre­
dedor con plumas blancas rizadas. Mangas largas y abier­
tas, ribeteadas de faya gris perla. E l escote del vestido 
va adornado con tres bieses de terciopelo azul. Gola con 
corbata y mangas de encaje. Prendido-corona de rosas 
amarillas y hojas verdes.

F io . %^—Troje de ^ « « . —Vestido de faya negra, con 
un solo volante abajo. A br^o Duquesa, de paño ó tercio­
pelo, todo guarnecido de piel, con mangas largas y cua­
dradas; sombrero adornado con lazadas caprichosas de 
cinta aznl.

F io. .3.“—Traie jxtra niña. —Vestídoescocés adornado 
con lazos y cintas de terciopelo negro; chaqueta sm man­
gas. de terciopelo negro, sm ningún adorao. Botitas altas 
de la misma tela del vestido con bigoteras de- charol. 
Lazo con caídas de terciopelo negro en el pe nado.

v'.Vh

26. Laz» i>ara el cabello, ilc cinta, 
«ncaiey floree.

.S-=íií

vX

"si*. ■

V

í A. Peinado i<ara teatro {visto por detnU). 27. Lazo de terciopelo y cinta con loariiiosa de encaje. 25. Peinado para teatro (visto i>or delante).

L a s  S r a s .  S u s c r i to r a s  ú  la  ! . •  y  4 .^  E d ic ió n , r e c ib i r á n  c o n  e s te  n ú m e ro  el F IG U R IN  ILU M IN AD O, y  l a s  d e  la  1.*, 3,* y  4 . '  e l p lieg o  d e  p a tro n e s . 
A dm faisfracfon.-FU eadelaaW II n o »  i  Tip de O. ^ a d a .  C.*, Dr. Fonrqnet (ántea Yedra)?- BUilor-propieUirio: Cárlo. Graasi.---------
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CORREO DE LA MODA.
18 <1« E 'ebPePo Ae 187S

ijleudo este mes de calma para la moda, pues sólo se roprodm-en 
,0B modelos de invierno y  aun no se sabe cuáles serán los de n r i ^  
gyft, hemos creído que sena más del agrado de nuestras a u s c Z  

„8  completar el precioso abecedario para sábanas dado en el nlieíro 
del día 2. y empezar el correspondiente al mismo, do tamaño más 
nequeao, para almohadas, mantelería y  demás objetos do ropa blan- 
^  SiP embargo, no queriendo privarlas de los patrones de nna 
pronda do novedad, les damos los del abrigo Rosiiw que nos remite 
nuestro corresponsal de París, sacado del que se ostenta eu los es­
caparates de una de las casas más acreditadas de aquella capital.

A.UÍ sirvo de complemento 4 un precioso traje gris plata, de ca­
chemir y seda de dos tonos. La falda, adornada con volantes y bu­
llones, se recojo arriba en un pouf moderado. El delantal ó mantelo 
es cuadrado, y consiste en tres bullonados de cachemir, guarneci­
dos todo alrededor con un bles de faya. Los costados llevan plegados 
y lazos en todo su la i^ .

El abrigo puede hacerse de terciopelo, cachemir ó reps de seda, 
adornándolo con rica piel, siendo de terciopelo y  tal como lo pre­
senta el modelo, ó de matalassóe y  encaje perlado.

El patrón se compone de las siguientes figuras;

jj.* —CostadiUo dedalanta. 
p,*' 3É_Co9tadmodelaespBlda.

,4 » _  M iUd de la  aapald». •  »
Ply. B .*  — Maoga. ■ *“  “ “

©a—Conjuntodel abrigo.
Las diferentes partes so unen entre sí, juntando los signos iguales.

\
\

\

9

\

x O

X
X

»

V

\
\

\
\ V

V
U \

\
\

ío. \

\

■ SL

_____ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ i j k n ^ a  (F k -S j

á?"—,, i - -

A
\

L •  -A •

\
\

\
\

\
X

X
X

X
1

y

/
/

. Iji

I ..
i / }

/
y

/

/
/

/ !

/! Á

/  \

/ /

/
/ \ n

/
\ /

t i

/ i

F ig .  6 . CONJmO DIL W JJ ItlIS iM .

o ■

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid




